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El doctor-Juan de Cárdenas
Por Emilio URANGA

En las prensas novohispanas de Pedro Ochart~ se imprimió el
-año de 1591, "en México", La primera parte de los problemas

'V secretos mara'lJiflosos de las Indias, Compuesta por el Doctor'
Juan de Cárdenas, 111édico, Dir'¡.qida al Ilustrísimo Setior DOn
Luys de' Velasco, Virrey de esta Nue'lla EsjJafía. Es un compac­
to' volumen e~ octavo pequeño, letra litina, de. doscientos cua­
renta y seis fblios, o sean cuatrocientas noventa 'y,dos páginas..
No se hicieron reediciones de esta obra en el curso de los tres
ílltimos siglos. En 1913 la reimprimió Genaro Gars:ía,. fue
reedi.tada nnevamente por don Ramón Menépdez--.Pidal en su
Colección de· Incunables Americanos,' volumen :lX, y.en 1965.
por Rafael Solana y Rafael Muñoz en su colección 'de ,Biblió-
filos,' Mexicanos. . .

.La fama póstuniá del doctor Juan de Cárdenas,: que tiene ya
una venerable edad de más de 350 años;'r~pqsa casi, exclusiva­
mente en lo .q\.te escribió sobre el carácter y naturaléza ~e los
crioltds 'novohispanos. Es una página' 'que efectÍyamente logró
co~de~~~j. todo lo que la conciencia nacional de 'México ha: con­
sagrad~ tras de centurias de forcejeos int~rprétativos, .comQ. el.
eje central de su definición y de su peculiari9aa.· Desde l591
en· que ?e publicaron esas líneas, lúista nuestrQS días de 1963,
han sido ~opiadas y recopiadas, 9stentadas .con·· org~lIo no
disimuJado, .y repetidas cada vez que se presenta la: . ()casión
'de procurar, en una cita relativamente breve y compendiada, lo
que pepsainds acerca de ese tema. He aqUí lapági.na de Cár-
denas.' . .

. "Para,- dar muestra ytestiinoni~ cierto, de que 'toCtos los
nacidos en Indias sean a una mano de agudo, trascel,1dido y
delicado ingenio, quiero' qué compar'emos él uno de los que
acá 'con otro recién venido de España, )' seá de esta manera:
que el,nacido en las Indiasn{) sea criádo en alguna de ~tas

grandes y famosas ciudades 'de las lndias, sino en una pobre
)' .bárbara aldea de indios, sólo en compañía de cuatro labra­
tlores, y sea asimismo el ca~hupín o recién venido de España
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criado en aldea, y júntense éstos, que tengan plática )' con­
versación' el uno cón el otro, oiremos al español nacido en .
las' Indias hablar tan pulido, cortesaúo y 'curioso, y con tantos
preámbulos de delica'deza y estilo retórico, no enseñado ni
artificial, ·sino natural, que parece ha sido criado toda su vida
en corte;, verán al I chapetón,' coolo no se haya criado entre
gente ciud~dana, que no fiay palo con corteza que más bronca
y torpe/ sea, pues el modo de proceder en todo del uno tan
di ferente dél otro, uno tan torpe y otro tan vivo, que luego
no se: eche. de ver, cuál sea caclíupín y cuál nacido en Indias,
Pues ~venga'ahora'una mujer de España, y éntre en conver­
saCión 'con muchas darúas de las Indias, al Q10mento se dife­
rencia y conoce ser de España', sólo por la ventaja que en
cuanto al trascender, y 'hablar nos. hace la española gente
nacida en Indias, y a l()s que de España venimos, pues pónganse
a clecir un primor, ún ofrecimiento, o una razón bien limada y
saca;da de. punto, mejor .viva yo qu~ haya cqrtesano criado
dentro de Madrid o Toledo, que mejor la lime y componga.
Acuérdome u~na, "Vez, que haciéndome ofertas cierto hidalgo
mexicano· para dec:;irme que en cierta forma temía poco a la
muerte, teniénqOme..a mí. por su)nédico, sacó la razón por este
e_stilfJ; .devqnell.las paracas el hilo d~ .mi .vida como más gusto
les ,diere, que-cuando ellas quieran cortarle, tengo yo a v. m. de
mi _.mano, que,le sabrá bieri añudar" (H. 176 v., 177, 177 v,).
. Bastaría 'que el' doctor, Juan de Cárdenas hubiera escrito

esta página, sólo. esta página precisamente de su libro, para
que los mexicanos estuviéramos obligados a guardarle dura­
dera" y agradecida l:nemoria en los anales de la formación de
nuestra nacioúalidad. Y en efecto ha sucedido así. Desde Juan
José Eguiara y -Eguren (1755), hasta Ramón Iglesia (1944),
pasando por los testimonios de Joaquín García Icazbalceta
(1866) Y Luis Go'nzález Obregón (1906), hay una tradición
ininterrumpida de citación de esta ilustre página del doctor
Cárdenas; y su obligada referencia es ya un lugar común gue
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, están nec~sitados de aducir los publicistas menos pretensiosos
eri sus afines de invéstigacion y' de originalidad.

Lo primero que podemos hacer' al estudiar Los problemas
maravillosos. de las Indias, del do~tor Juan de Cárdenas, es
<Jesprender de su contexto lo~ no escasos testimonios auto­
biográficos concernientes al jlUtOr. Esto nos permitiría situar­
lo en su- tieIppo y calibrar los alcances de su autoridad como
scholar., p¡lra perseguir'el ,curso de su vida, ya previamente
adver#dos por él' mismo, en documentos ajenos a su l~bro.

, Como buen escritor de temas científicos, el odiado yo' de
que hablaba Pascal, sólo se deja oír en los prólogos o proe~
mios que.introducen las grapdes, 'partes de su tratado; nunca
en el ,cuerpo de los artículos, salvo rarísimas y por ello precio­
sas excepciones. Así, en el prólogo al libro tercero "de los
problemas, y admirables secretos desta tierra" (f. 180), dice
que hubo en la Nueva España "quién me diese todo el bien
y honra del ,mundo, y éste füe mi muy querido maestro An­
tonio Rubio padre délil Compañía del nombre de Jesús, que
es un varón, cuya virtud Y' letras con grandes ventajas ,flo­
recen y resplandecen en este Nuevo Mundo de las Indias'"
(f. 171). . ,

¿Qué edad tenía nue~tro doctor' ¿ü~do escribi6 su libro?
Sobre esto apenas cabe una duda} pues en el prólogo al libro
segundo "desta Historia natural, en que se declaran extrañas
curiosidades" (f. 79), dice Juan de, Cárdenas que, "yo com­
puse este libro siendo de edad de veintisés áños, y por mi
poco posible, y muchos trabajos, no lo pude imprimir hasta
los veintiocho" (f. 80). Ahora bien j ' como el.libro vio la luz
en el año de 1591, podemos conjeturar con certidumbre que
Juan de Cárdenas nació en 1563. Añade, para mayor preci­
,ión, que de estos veintiocho años que' tenía cu,!-ndo su libro
~staba en los tórculos, "la mitad los viví en Castilla, y la
mitad en Indias, y los que viví en Indias, no hacía poco en
buscar lo necesario a mi sustento, como hombre desampa­
rado de quien le favoreciese" (f. 80). O sea, que se estuvo
en España hasta 1577, un año más tarde que su maestro
Antonio, Rubio, embarcado para la Nueva España en 1576,
v de ahl, muy probablemente fue primero a los reinos del
Perú alJte~ de venirse a asentar como vecino de la muy Noble
y Leal Ciudad Imperial de México.

La historia ele este hombre empieza pues a tornarse "mara­
villosa" como los asuntos de su libro. Se trata de un mozo
que deja C:astilla a los catorce años, en 1577, y que en 1591,
a, Jos vel1ltlO~h.o. de su. eda~l, es ya doctor en medicina por la
1\.e,al, y PontIf'c!a Ul1lversldad de México (yen 1607 cate­
d~atlco ele la misma), todo esto en el corto lapso de catorce
anos; de los ct~ales hay que descontar sin duda algunos que le
fueron necesanos para bus.car ~u ~ustento y los padrinos que
I~ pag~ran ,su carrer~ uI1lVers.ltana. Ignoramos por desgra­
CIa que l::aCla en CastIlla este Joven desamparado que en tan
tlern?~ anos, se amb.a~·có para las Indias, y qué grado de ins­
ITUCClOn habIa adqumdo entonces. Alguna debió tener ya que
;I~ :,lSe~tar:e en la Nueva Espa~a pudo en ~nuy poco tiempo,
ti c~, ~no~ ,\ lo sumo, opta~' al !Itulo ele ba~hlller en Artes por
snflCl.enCla en nuestra .UnIv~rsldad. ¿ Habna muchos ejemplos
sen~~jantes.ele estas eXistencias peregrinas servidas en su reali­
z~clo~.adl11lrable I?or el carácter tenaz y positivo de una vocación
clentIflca, tan emmente en aquellos años de la Nueva España?

Pero intentemos ver el reverso de la medalla de estos cU1'ricu­
la m~te?ricos, de estas vocaciones que por su singular fervor
academlco hacen pensar en las pasiones de uu autodidacta o
Cl? el rendimiento avaro de los que inician muy entrada la
Vida una carrera universitaria. Juan de Cárdenas se queja de
que "en Indias" le han faltado "maestros, porque aunque es
verda~ q~e. por muy dichosa suerte mía alcancé por maestro
al sapIentlsnno doctor Juan de la Fuente, Catedrático de Prima
de la Facultad de Medicina (hombre por cierto a quien todo
este ~~ino debe juzgar y tener por padre, pues realmente 10
es ca~1 de t,odo,s los que esta facultad pr'ofesamos), con todo
eso Siendo el solo nuestro maestro, no podemos los discípulos
gozar tan por entero, de aquel bien que <7ozan los estudiantes
que en esas universidades de la Europa ~rofesan la Medicina'
donde así d.e la copia, y m~ltitud que oyen de lecciones, com~
d~ las contmuas conferenCIas, y actos públicos que ven cada
d~a, sacan ga.la~as, y no poco curiosas dudas, de que cuanclo
vienen a esc~lblr, adornan y hermosean Sl;\S libros" (f. 79 v.).

Por esta.cita se ve con claridad, que la formación médica de
Juan ?e Carden~s había ,sido ~bra de un solo maestro, y que
resenha la neceSIdad de I11strUlrse en una variedad de doctri­
na~ y .de .temperamentos magistrales.. Si su· formac.ión fue
U11lVerSI~na, podemos añadir que lo fue de una universidad
que sufna muchas de las aperturas ele los institutos de provincia.
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Ca? es~o I~O qu.iero restarle 111~rito a su patentísimo espmtu
u11lversltano, S1110 slmpl~mente destacar ciertas particuJa­
ridades de ~u saber, que lo hacían dudar de la boridad y exce­
lencia de su obra por ese cOplplejo "colonial" que no era más
que eso, pues, pese'el sus limitaciones, en este médico todo
lo suplía el tale~t? y la in~eligencia vi.vísil?lOS, y una sagaci­
dad. de observaclon y «;le md«:pendencla CIentífica que no le
hubieran hecho desmerecer al lado de universitarios europeos.

Su libro está empapado por un innegable saber de cátedra
y es inconfundible aun en los vicios que éste-engendra casi
inexorablemente. ~I ~st;ilo esco~ástico ~ña su gusto y la sol­
tura.?e Sl~ reda.cclOn, pero ~a h?ertad que adquirió en s.u ex­
preslOn, s.m duda en otros ambltos, que no eran las c.átedrás
s~lva intacta su sust~n¿¡a y le confiere un valor por enci~
sIempre; ~e las.. sery~dumbre~ erg?tistas. Atinque encajonado
en el habIto anstotehco de lo,s pr.:tmeros principios, a los que
vuelve con ~1qC~aCOna monotonía, su ánimo inquisitivo des­
bordaba contll1Uamente la sequedad de una sabiduría hermética
cerrada sobre sí misma, jactaí1ciosa Y' satisfecha,
. Es .notable su defen~~ del espíritu' de sistema,. y su descon­

hanza sobre las pr~~~nas fu~qas d~ la juventud para acometer
una sum,a de c~noclmlen~osCOmoe.s 'Ia,que le imp,?nía el asunto
que habla elegIdo. Medltese por lJn momento en- 'la amplitud
de saber que pretendía abarcar, dóctoialmente a los 26 años de
edad, ~ste singular' scholar ne-vóhis,páno, 'm~xitano ·más bien
dicho por ,~~I. formac-ión y car,r~.ra.· "Trátase en el Libro pri­
mero, del SItIO, temple, y constelación desta tierra, dando la
razón 'y causa de estrañas. propiedades, 'qué 'en ella suceden,
como es temblar tan a menudo la tierra, haber tantos volea­
~les~ tantas fuentes de agua calient~,. llover en verano, y no en
1~1Vlerno" darse a' cada breve, espacIO' ,de' tierra, una parte de
tIerra fna y otra de muy cahente, etcétera. Y con esto otras
muchas curiosidacles. En el Libro se echa' sal en los montones
de metal, y porqué se pierde tanto a?QgtÍe, 'para sacar i;i plata,
cuanto se saca de plata. PorqtJé así mi~smo unos metales dan
más presto a la ley que otros, ~ón otras' muy galanas pre­
guntas. Trátas~ también en este, mismo Libró ,de 'algunas plan­
tas de las IndIaS, como es del Cacao, del Maíz del Chile de
las Tunas, y del Tabaco, etcétera. Declárase a~í I~ismo ~1Uy
en particular las propiedades del Chocolate, las del Atole y
las del humo del Piciete, En el Libro ,tercerp, se trata de las
propiedades y cualidades de los hombres, y animales nacidos
en las Indias, que porque los ,Esl?añQles, que en esta tierra
I~acen son a una mano de vivo y delicado ingenio, y si es
verdad que viven menos que los nacidos en la Europa, y
porqué encanecen tan presto,porqui hay, tantos enfermos del
e:t?mago, porqué a las mujeres les acude su regla con gran­
dlslmos dolores, porqué a los Indios no les ,nace, qarba, porqué
110 hay héticos, en las Indias, porquéilO ,rabilm en· ella los
animales, etcétera". (Summa de lo que en' el discurso deste
libro se trata). Para asombro 'del lecto~, '~el doctor Cárdenas
nos confiesa que se ha decidido á publicar sólo la primera
parte de su tratado, y que se reserva la segunda, concerniente
al virreinato del Perú, que nos imaginamos' e~taríá 'tan car­
gada en su índice como la primera,' 'contrayéndose .por 'ahora
a disertar exclusivamente sobre la Nueva' -EsP!1ña: "Acerca
de la cortedad de la historia (j son 246. fojas. numeradas!)
se me podría imputar que porqué causa siendo tan espacioso
y ancho el distrito de las Indias, y habiendo tantas maravillas
que escribir dél, quedé tan corto en sólo traitar de' las cosas
de la nueva España, olvidándome de las grandezas de essa
tierra firme y Reynos del Pirú. Respondo a esto que consi­
derando lo mucho que destos grandiosos Reynos· había que
'escribir y el poco posible mío para sacar a luz' tan larga histo­
ria, me pareció dividirla toda en dos partes, una (en) que
declar.o todo lo tocante a estas provincias del Norte, y otra
q~e sirva sólo de tratar grandezas del Pirú, y ésta Dios me­
d.tante, saldrá muy en breve a luz" (prólogo al lector). Lo
CIerto es que han pasado cerca de cuatro' siglos y no se ha
encontrado ni siquiera el manuscrito, que la encerraba.

Más aún, cabe p~eguntarse, ¿estuvo el d~ctor Juan de Cár­
denas en el reino de Perú y en la Tierra Firme? En su
pr0t;Jetid~ segU1~da. parte de los Problemas y Seéretos de las
Indtas, ¿Iba a 11I11Itarse el doctor a hablar de oídas sobre lo
que allá sucedía? Hay pasajes ele su libro que dan a .sospe­
char que no hab~aba por lo que le contaban, aunque lo que
pretende haber VISto nos parezca un cuento. "M~nos creerán
10 que todos en las Indias sabemos, de que sobr~ el cerro del
Potosí, en el Pirú, está una nube que desde que el mWldo .. .;­
mundo. jal~ás ha .faltado..de sobre aquel cérro. Menos creye­
ran los antIguos SI les dijeran que dentro ele la tórrida zona
(y aún junto a la propia equinoccial) se hielan los hombres
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de frío, como sucede en los páramos bajando del nuevo Reyno de
Granada a la Margarita, y que así mismo hay árboles en el
Pirú que la mitad de un mismo árbol lleva hoja, flor y fruta,
por tiempo de invierno, y la otra mitad en verano, y cuando
la una lleva fruto, está seca y deshojada la otra; 10 cual
sucede y se vee en una higuera que está en Mala, treze leguas
de Lima" (f. 6).

Lo cierto es que en la Relru:ión general de la Villa Imperial
de Potosí de Luis Capoche, editada y estudiada por Lewis
Hanke (Biblioteca de Autores Españoles, volumen 122, Edicio­
nes Altas, Madrid, 1959), y que está fechada en Potosí "a 10
de agosto de 1588 años" (p. 72, f. vi, del manuscrito), se men··
ciona a un tal Juan de Cárdenas (f. 14 v.), como minero que
beneficiaba una veta, "que registró Juan Chupacho, indio",'
con 15 indios que se le señalaron sin precisarnos la crónica
cuántos realmente se le llegaron a dar; veta que tenía 60 varas
de minas, y marcada con una cruz 10 "que significa estar
virgen la mina que tuviere, 10 cual se ha de atribuir a su pobre­
za y poco concepto que se tiene de su aprovechamiento" (f.
5 v.), según dice puntualmente Luis Capoche. ¿Era nuestro
doctor el propietario de esa veta, lo fue quizás su padre, del
mismo nombre? Poco concebible parece, aunque las costum­
bres de la época podrían ser otras, que un muchacho español
de catorce años haya sido el propietario de esa veta pobre,
y sin duda ya abandonada hacia 1585, en que Juan de Cárdenas
era bachiller en Medicina por la Real y Pontificia Universidad
de México. I I 1

Hay un párrafo en' el libro de Cárdenas que nos permite
yislumbrar con toda certidumbre su innegable y personal ex-
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periencia de minero: "Para mejor poderse entender est~ pre­
~nta (porqué causa para aver de sacar plata pocazogue, se
pIerde tanto azogue cuanto se saca de plata), tiene neceSidad
d~ ser más especificada, mayormente para aqu~llos a quien
DIOS ha hecho tan señaladas mercedes, de no hazerlos' mine­
ros, porque estos tales no solamente ignoran estos términos,
o bocablos de repassar, encor-porar, juntar, y otros semejantes,
pero tampoco sabrán esto del consumi~ndo, y gastando. Digo
esto, por que jamás he visto minero' rico, ni. descansado, 'y
todo lo atnbuyo a este negro gasto,"\o consumido del azogue"
.(f. 90 y 90 v.). En estas líneas se trasluce. Claramente la
a~argura con que el doctor Cárdenas- alude a la profesión de
mmero, pero .extraña a la vez el silencio tenaz sobre. sus padres.
Ya hemos VIsto que es m\lY dado a elogiar. a sus maestros'
universita~ios, y cabría q~e en este .doloroso pasaje d~ su
tratado, SI el padre se hubIera quedado en el Perú,. lo recor­
dara ~~~pungido. ¿ Fue pues el propio Juan de Cárden,as quien
benefICIO con mala ventura aquella veta? Carecemos de docu­
mentos pertinentes para fallar con certidumbre estas cuestiones.

A este hombre 10 impulsaba una inagotable sed de conoci­
mientos enciclop~dicos y sistemáticos, y en este punto no con­
cedía nada a la modestia, que tan habitualmente dejaba cor·rer
a costa de su edad o de su falta de maestros universitarios.
Así, encarándose a los críticos que le pudieran echar en cara la
rigidez sistemática del orden de sus capítulos, dice que, "como
mi principal intento fue dar razón y catisa de 10 que en cada
problema se pregunta,'y esta razón venga dependiente de otra,
no fue posible dejar de encadenar los cápítulos, para que desta
-suerte se escusase a cada· rato-el repetir' mil veces una misma
cosa. Y así tomé por orden el tratado en tres libros, y en
cuanto a esto no debo ser .culpado" (Prólogo al lector). La
invitación a culpar al autor se suscita por esa mezcla de sen­
sacionalismo del resumen de su libro tan incitante, tan publi­
citario y tan periodísticamente adobadp, y la rigidez del trata­
miento con arreglo a principios y sistemas, 10 cual choca noto­
riamente a una mente que no se mueve con agilidad lo mismo
en los bodrios de cátedra que en las exposiciones literarias y
vulgarizadoras. Al doctor Cárdenas le repugna que alguien
pensara "que siendo esta historia tan varia, y tocando materias
tan diferentes, no hice de ella una Silva de Varia Lección
Indiana, para variar los gustos al lector" (Prólogo al lector).

Pero a pesar de tan 'gallarda defensa del espíritu de sistema
y del encadenamiento de los principios explicativos que mane­
ja, el doctor Juan de Cárdenas era sensible en alto grado a la
deficiencia literaria y artística de su tratado. En esto exage­
raba, pues para ser prosa de científico, y no de poeta, la suya
es más que digna, precisa, exacta y elegante, sin faltar, como
más adelante ilustraremos ad hoc, efervescencias líricas del
más arrebatado misticismo. Era sensible a lo que en punto
al arte dejaba su prosa que desear.

¿ Para quién escribía nuestro doctor? He aquí su preciosa
respuesta: "Yo escribo más para curiosos romancistas, que
para hombres científicos y letrados" (Prólogo al lector); y
la explicación que ofrece acerca de ésta su preferencia por un
público determinado, no deja de ser sintomática: "Pues los
científicos y letrados no tienen necesidad de documentos de·
un hombre mozo". Descontemos lo que hay aquí de ironía.
El doctor Cárdenas vuelve una y otra vez al torno de las excu­
sas por su extremada juventud, ya que interponiéndosele en
su apetito de saber, ni "de Indias ni de España puedo a~n

tener esperiencia de cosas tan notables como en estas provm­
cias se encierran" (f. 80). Pero esto obviamente no justifi­
caba la imperfección de su estilo que tanto le dolía, y que
en un momento de desaliento califica de "bronco" (f. 80 v.).

Cárdenas era docto y se dirigía exclusivamente a los "ro­
mancistas" o sea a los que hablaban español y no entendían
el latín, s~biénd;lo' él, desde luego, como maestro universi­
tario que era. Confiesa que escribe su libro para s~la~ de
esos romancistas, "y no es más que para gusto y cunosldad
de muchos que veo en las Indias escudriñar semejantes secre­
tos" (f. 152). Muy poco cita en latín, escasas diez líneas en
todo su libro, y siempre traduce la cita. "No me muestro como
otros hacen, grande acatador de lugares y authoridades, por­
que el vulgo precia más una razón que hincha su entendimien­
to, que cuanto se le puede alegar ni acotar" (f. 235). No incurre,
por tanto, en esa inconsecuencia de López de Gómara, que en
su Historia General de las Indias, después de haber dicho que
"para que mejor 10 entiendan esto los romancistas, que los
doctos ya se lo saben, quiero alargar un poco la .plática" (p.
12), incluye por entero, en latín, la famosa bula de donación
de Alejandro VI.

J ...
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Pero moza edad, falta de maestros y de lecturas, "que harto
tenía que entender en 'cuidados míos, sin andar a escudriñar
historias ajenas" (f. 80), no han sido obstáculo para q,ue el
doctor Juan de Cár.denas escribiera su libro amparádo por estas

I dos postreras disculpas'. La primera' que lo que comunica "es
materia jamás escrita, ni ventilada por otro, y t:l dechado que
tengo' para dar estas respuestas es sola mi pobre imaginación,
y ella es la que me pone a riesgo (y por ventura de mi oficio)
de que muchos tengan que murmurar y de traer de mi" (f.
60). De su generosidad como escritor era muy consciente nues­
tro doctor: "Mi zelo es dar gusto a todos, y que todos se sirvan

I ,de mis trabajos, recibiendo el zelo y voluntad con que se es­
criben", aunque sabía muy bien "que es di~o de perdón quien
a muchos no agrada" (Prólogo al lector). Lo que pedía este
pobre escolástico, "para que yo cobr.e ánimo .de acabar otras
letras que traygo entre manos", era "el f¡lVorable I rostro" de
don Luis de Velasco, virrey de la Nueva Esgaña. Por lo visto
sólo' lo favoréció con su buena cara el gobernante' para sacar

Hans Holbein,: El médico

a luz la primera parte de su obra, pues en cuanto a la segunda
se quedó sin publicar, si es que estaba escrita efectivamente;
pero la prometía a los lectores muy formalmente.

Originalidad e imaginación del escritor: blanco de críticos
y de descontentos. El doctor no se arredra de penetrar en
cotos que no están registrados en el mapa de las autorizaciones
académicas. Que murmuren y se retraigan los satisfechos. Él
siente que debe hacer algo por las Indias: "Al fin me con­
suelo que bueno o malo con ser ellos nacidos y criados en
Indias, y tener mucho mas posible, edad y esperiencia que
yo, no han sido para otro tanto; estimando en más la pompa y
ornato de sus personas, que el predicar y sacar a luz las miste­
riosas grandezas desta fértil, grandiosa y opulenta tierra" (f.
80 v.). Este último giro de su apología como escritor, lo
inscribe en la pléyade ilustre de autores indianos que se hicie­
ron un deber manifestar la "opulencia americana", y que desde
del siglo XVI estaban animadas por la convicción de que éstas .
eran tierras que sufrían por parte de los que no hablaban de
ellas y de sus "misteriosas grandezas".

Con todo derecho podemos contar los mexicanos al doctor
Juan de Cárdenas entre' los precursores más eminentes de
nuestro sentido de la nacionalidad, pues "vuelvo a decir que
se puede con justa razón lamentar toda esta indiana tierra, de
que sobrándole materia y copia de estrañas, y excelentes gran­
de~as, le f~1ta quien-las predique, y saque a luz, de que no tendrá
A:la, Áf~lca y Europa que quejarse, pues tienen y han tenido
mas escntores que de ellas escriban que cosas que poderse es­
cribir" (f. 2). ¿ Qué mejor testimonio desearíamos los mexi­
canos. de una co?ciencia alerta a nuestros problemas, y de la
neceSidad de dedicar la atención a ellos aun con todas las defi­
ciencias de un estilo "bronco"? "Imaginar yo agora que en
Mundo Nuevo, de historia nueva, siendo mayormente nuevo,
y tan modern? el escritor, no haya mil faltas que notar, mil
sobras qu~ qUltar; y aún mil cosas que añadir, ignorancia mía
o por mejor decir, soberbia y arrogancia fuera" (Prólogo ai
lector).
r 'con esto creo que por lo pronto basta y sobra ya de
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autbb:ografía del doct~r Juan de Cárdenas; sólo añadir-é tul
breve apéndice al curioso catálogo de süs maestros' novohispa­
nos. Lo hefn~s oído desgranar c09 elocuencia su agradecimiento
para quien le dio "todo el bien y honra del mundo que son las
letras", . para '-Cl padre Antonio Rubio. Pero no fue este el
único' en prodigarle semejante beneficio. "Mucho también debo
en esto -agrega-, al doctor Hemando Ortiz de' Hinojosa,
Catedrático de Prima de Teología en esta Universidad de Mé­
xico, y Canónigo desta Catedral; y a,sí mismo a1 eruditísimo
maestro Fray Juan· de Contreras de la Orden de San Agustín
todos los cuales son mis maestros de filosofía, y los que ~
ordinario me han/favorecido; así que donde esto hay (es decir
filosofí~), justo será se muestren mis obras agradecidaS, en~
grande~lendo y levantan~o a .10 que merece esta tierra. que
tanto bIen me, ha comuDlcado" '(f, 171 Y 171 v.).

En cuanto a la Vieja España, su patria de. origen, el doctor
Juan de Cárdenas, tan. sensible por lo visto a los agradecí.
mientas, no :podía .olvidarla,,)' después de haber conYertido su, í' ,t

El boticario (gra'bado de Hans SaGhs, s.' XVI)

pluma en elogio de tierra ajena, Jegresa a la .originaria con
esta sencilla y sincera exclamación: "Si al hombre le es con­
cedido decir alabanza de su tierra, con 'cuánta obligación y
justo derecho, vuelvo yo a alabar a mi 'dulce y querida patria
Constantina, recreación de Sevilla, jardín de España, ameno
y regalado bosque de la Europa, abreviado rincón almacén de
todo el bien y regalo del mundo", etcétera (f. 70). l'

Con esto se verá que el doctor Juan de Cárdenas se nos
manifiesta como un espíritu profundamente ·inclinado a desta­
car lo positivo de todas las cosas. No' hay en él más amargura
que la de su juventud y la de su mal estilo. En cuanto a 10
primero, más bien nos hace sonreír, y si alguna ironía hubiera
de añadirse como comentario, sería aquel famoso adagio fran­
cés que dice que "la juventud es una enfermedad que se cura
tarde". Es cierto que no contribuye a la gravedad de un doctor
universitario, pero, ¿no es precisamente ·el oisloque entre su
doctorado exhibido casi a cada página como un ornato, y la
frescura de un saber y de una imaginación de' bachiller lo
ql;1e hace de este libro, sobre Los problemas y secretos mara­
v¡llosos de las Indias, una obra de aquilatado sabor ,humanis­
ta? En un momento en que se deja 'arrebatar por -sus especu­
laciones sobre los metales,' el .doctor '1uan .de 'Cárdenas se
contiene con esta sabrosa advertencia de diletante: "Otras mu­
chas dudas pudiera aquí proponer, y desatar acerca de la
misma materia, pero lo uno por no ser ya enfadoso, y lo otro
por no dar a entender que soy más minero que médico la.sl
dejo de tratar" (f. 100' v.). .',

El escritor a los 26 años, el joven ~esamparado que dejó
Castilla a los 14, que vivió en Perú y que se refugió como
d.octor y catedrático en la Nueva España, el minero entu­
Siasta, no era ciertamente un hombre insignificante. Espíritus
como el suyo son excepcionales en estas lóbregas régiones de
l~ polémica sobre las Indias, sus excelencias y sus deficien­
cias. Algo hay en él de esa justicia y generosidad que sólo
alcanzan los científicos de la naturaleza cuando llegan a com­
prender que el mejor de los subjetivismos es el que se igno­
ra, o el que se asemeja a un carácter desprendido, ligero y
sobremanera positivo.
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, Será pues necesario, para declaración de tan ardua dubd~
declarar primero, la grande amistad, semejanza y-analogia;
que el sol tiene con .el oro, y asi tI:1esmo ,las. admirables pro-~

piedades que al oro' particularmente le -resultfln, de la tal seme­
janza. Digo pues qUé aunque es yerdad (como Aristóteles nos
enseña) que los cuerpos celestiales rigen, y, goviernan .estos
cuerpos inferiores, río tanto se deve atribuyr .el tal goviernó
a los mismos globos, o cuerpos celestiales, quanto a los signos,
estrellas, y, planetas que, estan fixos" y situados en ellos, y es
esta la razon: como este influxo y govierno sea mediante la
luz, siguese que aquel cuerpo influyra'con' mas fuerza y virtud,
que mas capaz fuere de luz, pues como las estrellas, y plane­
tas pdr su mucha densidad, sean mas capazes de luz que el
cielo, seran por la misma razon muy mas eminentes en su
virtud, e influxo que el, mismo cielo. Otra razon mas effica?:,
bien sabemos que mientras mas denso, espeso y fornido un
cuerpo mas fuerte, y unida tiene en si la virtud, pues como
el cuerpo de los astros, y planetas sea muy mas denso, y
espeso que el del cielo siguese que tendran mas fuerza, y virtud
para influyr. Tambien se sigue que aquel cuerpo, o estrella
influyra mas sobre nosotros, que mas capaz fuere de luz y mas
cercana estuviere a la tierra, pues como los siete planetas, sean
los astros mas -resplandecientes que ay en el cielo, y los que
mas cercanos estan a la tierra, por esta causa todos los mas
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En que: se declara la causa, porqué creándose el OrDen las profundas­
minas, y 'ocultas entrañas de lqs muy altas sierras de Indias; ,se' viene

1 ' , ' \

a h,allar después~n los ríos, y eO$tas del mar*

Quien en eso~ ríos, y cosas de mar' del nuevo Reyno de Gra­
, nada, y de toda esa tierra firme, y Piru, (que son las provin­
'cias donde él oro se cría) viere andai" <t buscar con mucha
solicitud, y ~cúydado, íil que tan solícitos y cuydadosos nos trae
que es el oro y "iere, en' tanta abundancia sacarlo de los tales
lugares, que entendera sitio que en ellos se cría, no criándose,.
sino (como el título, dell problema dize) en las profundas, y
muy ocultas minas, y entrañas.de las sierras (como es propio
a todo metal), preguritase,pues, y con mu<jla razón, qui~n es
el que lo sa6a de las propias minas acá .fuera, y después do
sacad9, lo lleva, a 'los rios, y partes donde se halla.

Tienen algunos por oPinión, que el agua de las fuentes, al
tiempo que pasa por las minas del oro, 10 saca -a bueltas con­
sigo; y de aHí 10 'lleva a" los rios, y realmente se engañan en
esto porque- s¡' assi se sacase ha de presumir, que si el agua
sacá consigo el OrO; ~acara también la plata, el cobre y otros
minerales, (cQsa que' jamás' tal s~ ha visto), Otro si que en
montes, y en savanas, y en lugares por donde' jamás corren
rios se suele (como después diremos) hallar el oro, y segun
esto, otra debe ser la causa,. la cual daremos en el discurso del
proble~a.

, /'
* Capítulo 1, .de¡l libro tI de los Problemas y Secretos ma­

ravillosos áe las_Indias.

P Rl,MEl\ A PAR. T E

O E L O~ PRO B L E M A S.
Y- [ceretos maraui1lofos dc las

_ndias. Compuerta por el Do-
, tlor luan dc Cardenas

Medico.
Dirigida al 11Iuftrifsimo Señor Don tuys

de :velJ(co, Virrey ¿ftla nueua Elpaña.

\ doaorCardenas. 81..eA,P. 1. En que (e declara la clu(a,
porque criandofe el Oro colas profundis

luinas, 'I0CCUll.a5 entrañas de I.as muy
aleas tierras de Indias, fe viene

a hallar dcfpucs en 'Jos
riOt,) cofial del

mar.

Con lictncia. En Mexico, En c!lfa.de
Pedro Ocharte.Afio ~ 1 S~ l.

[JI V 1EN en elfos rios, V co·
fias de mar del nucuo Reyno

p. de Granada J y de toda elfa
, ticrranrmr,y Piru, (que ion

In p,rouincia) donde el Oro fe cria) viere
81ldarabuCcar coh rriuchafollcitud.y cuy
dado, 'af que tan folicitas.y cuydadofas
IlQ$ ~tae que es el oro} y viere, en tanta
abundancia facar lo dc:los tale~ lugares, el
enr.:ndera {ino qen ellos Ce cria, no crian
dale, tino ( como el titul9cdel 'problema
dize)e.nJas profundas,y muy occutra.s mi
nas,y entrañ:is ddas Gt'rras(como es pro­
pio atodo metal) pregunta!e pues, ycon·
mucha razon,quien esel que: lo laca deras
pC4.Jpi.lsminas aca fuera, yde{pu~s do fa-

L cado,



.8

effectos y..propiedades destas cosas inferiores, que. ay e~' el
mundo, las atribuymos siempre al influxo de lo~ dIchos sIete
planctas, pues son los que por las causas dichas, mfluyen sobre
todo con. mas fuerza,.'

Pero e~ mas de nota~, que aunqué es verdad que todos ellos,
generalmente influyen sobre todas las -cosas, y cu~rpos d~l mun­
do, avernos de entender que cada uno en particular tiene. su
propio, y mas familiar influxo, sobre aquellascos~s con qUIen
mas amistad, y afinidad tienen v. g. la luna, a qUIen pertenece
influyr frialdad y humidad, tiene particular predominio,- sobre
el agua, sobre los peces, sobre la plata, y por concluyr so­
bre todas las cosas frias y humidas, y assi todas ellas notable­
mente se alteran, en sus movimientos de ascensos, ocassos,
opposiciones, y conjunciones. Mercurio que es el planeta, que
esta luego imediato al cielo de la luna, como su naturaleza
sea influyr mudanza y variedad, tiene predominio sobre el
azogue, sobre el camaleon, sobre la piedra acates, y sobre todo
aquello que con facilidad se inclina a mudanza lo mesmo que
digo qessos dos planetas, pudiera dezir de los demas, pero por
abreviar voy al sol, de quien agora nos conviene hablar. El
sol como principe y señor entre signos, estrellas,. y planetas
se precia tener particular seño.rio, sobre todas las cosas mas
preciosas, y excelentes en cada genero. Pongo exemplo entre
los animales tiene special señorio sobre el hombre, y sobre el
lean, entre las aves sobre el aguila, entre los miembros del
cuerpo sobre el corazon, y entre las piedras sobre el carbunco,
entre las species aromati<;as sobre el azafran, entre los azey­
tes, y liquores sobre el finissimo balsamo, entre las gomas
sobre la myrra, entre los arboles sobre el linaloel, y por no
alargar me concluyo diziendo, que aunque es verdad que ge­
neralmente como planeta tan eminente influye sobre todo, pero
en especial como principe y señor influye sobre todo aquello
que es mas principal, y excelente en cada genero.

Segun esto derechamente de deve presumir, que ningur: pla­
neta merescio con mejor título influyr sobre el oro como es el
sol, pues entre todas las species que ay de metales ninguno con
muchos quilates puede ygualar al oro y assi es realmente que
del sol rescibio el oro su resplandor, hermosura, excellencia,
y señorío sobre todos los metales, del participo el ser amigo
del corazon, sobre quien el sol tiene tanto predomihio, final­
mente todos los buenos accidentes, qualidades, y propiedades
que hallamos en el oro, las recibio y participo en el aspecto
deste tan excellente planeta, y en todo le comparo, y asseme­
jo assi.

Otrosi debemos considerar que entre las admirables propie­
dades que el sol comunico al oro su tan familiar y amigo, le
dio una que no es poco propia, y natural de todas aquellas
cosas que tienen entre si gran conveniencia y amistad, y esta
fue una propensa, y muy natural inclinación de no apartarse
el oro de su presencia, sino seguir de ordinario la hermosura,
y resplandor de sus rayos, y assi tanto quanto es mas amiga
la plata (por ser fria y humida) seguir la frialdad,y humi­
dad del abismo, tanto mas aparece el oro subir a la super­
ficie de la tierra, por gozar mejor del sol su familiar planeta,
y P?r el consiguiente de criarse en las muy calidas, e hirvientes
reglOnes.

Tiene assi mesmo otra propiedad el vro, que acaba de con­
firmar la dicha amistad, y es que como el oro se cria siempre

Remedio y consulta (grabado anónimo, s. XVI)
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con aquel desseo y natu;al apetito de yr si~mp~e siguiendo
la presencia y hermosura del sol toma de ordinario aquella
figura o forma que mas dispuesta le sea para yr a buscar y
assi mucha parte del en lugar de criarse entrañado y array­
gado con la misma substanéia de la piedrá donde se cna antes
procura apartarse della tomando forma redonda, y granujada
para mas facilmente salir a buscar, y esto todo sea como fun­
damento de la respuesta.

Digo pues desta suerte, es verdad cierta y averiguada que
el oro como otro cualquier metal se cria en las entrañas de la
tierra, aunque no en 10 muy profundo por no apartarse mucho
del sol cuya amistad tanto ama: despue~ ya de formado en
grano (hablo del que esta figura toma) llegan los rayos del
sol que representan la misma virtud. 'que el sol, y como es
propio de amistad llamar y atraer /a .si la cosa amada atraen
y llaman al oro con quien tanta amistad, y familiaridad tienen,
por otra parte como el oro ama tanto esta subida,:y esse lle­
garse y acercarse al sol va poco a poco mediante el impulso
de la tierra subiendo arriba en forma de granos, hasta llegar
a la superficie de la tierra, y ama tanto esta subida' que se ha
de presumir que si tuviera cuerpo firme en quien estribar,
fuera subiendo hasta abrazarse y unirse con el mismo sol, pero
como no halla en quien estribe, quedase sobre la haz de la
tierra, gozando del sol, y de sus hermosos rayos.

Puesto ya en grano sobre ia mesmá tierra, succede que como
de ordinario se cria en montes y cerros mUy altos vienen las
lluvias y fuertes aguaceros (cuya propiedad es llevarlo todo
abarrisco), y con el raudal en impetu de las corrientes arreba­
tando a bueltas del arena, y llevanlo consigo hasta dar con el
en los propios rios, y costas del mar, y essa es la causa porque
en los arroyos que baxan delas sierras, mayormente en aque­
llos heridos que al baxar delos montes hazen las corrientes y
en las mismas laderas y savanas, se suele hallar gran cantidad
de oro, y esto se da por respuesta del problema..

Tambien se infiere delo dicho qual sea la· causa porque en
todo esse nuevo Reyno de Granada, Quito, Popayan, y Anzer­
ma, sucede que en acabando de llover se halla al pie de aquellas
altas sierras do se cria el oro muchos, granos del, afin de 10
qual 10 buscan los muchachos, y negros con cuydado, y esto no
en los rios sino en las propias laderas de aquellos altos montes,
la causa desto es, que como todo el año ha sacado el sol
muchos granos de oro de lo interior de la tierra, y puestolo
encima della, luego que los aguaceros vienen llevanlo 'consigo,
las sierras y laderas al año, y assi a los 'primeros aguaceros
se quando mas se halla.

Otrosi se sigue la causa porque no todo el oro que se cria
en las minas, sale afuera, sino muy poco, quedandose lo demas
dentro de la tierra, la causa desto es, que todo el oro que se
cria arraygado, y sustanciado con las propias piedras y met~les

de las minas, este es imposible por mas. 'que aparezca la subIda
poder salir a causa de estar detenido y asido con las dichas
piedras, solo pues sale aquel que criandose en grano, no ay cosa
que le impida.


